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En Fundación Nueva Generación 
Sonora, creemos que cada niño, 
niña y adolescente merece contar 
con libertades y oportunidades 
que le permitan alcanzar un 
máximo potencial. 

¿Cuál es nuestra misión?

Participamos activamente en la promoción de derechos 
y la protección de la infancia. Somos una organización 
sin fines de lucro, comprometida con el pleno desarrollo 
durante los primeros años de vida, para así, incidir en 
la mejora de las condiciones culturales, económicas, 
políticas y sociales del estado de Sonora.  

¿ Q U I É N E S

SOMOS?

La verdadera riqueza se encuentra 
en una infancia feliz, donde los 
tesoros son los abrazos cálidos, las 
historias compartidas y las sonrisas 
que iluminan el camino.
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Las adicciones son un problema que puede afectar a cualquier 
persona, pero su impacto es especialmente grave en niñas, 
niños y adolescentes, ya que están en pleno desarrollo físico, 

emocional y social. A temprana edad, cualquier tipo de adicción, 
desde sustancias como alcohol y drogas, hasta videojuegos, redes 
sociales o apuestas, puede dañar su salud, autoestima, relaciones y 
rendimiento escolar.

El entorno familiar y escolar juega un papel clave en la prevención. 
La comunicación abierta, el acompañamiento afectivo y detectar 
a tiempo cambios de conducta o aislamiento puede hacer una 
gran diferencia. En esta etapa, niñas, niños y adolescentes son más 
vulnerables a influencias externas y a buscar formas de evasión ante 
situaciones difíciles.

El Artículo 33 de la Convención sobre los Derechos del Niño1 
establece que las niñas y niños deben estar protegidos contra el uso 
ilícito y tráfico de drogas. Esto quiere decir que desde los gobiernos 
y la sociedad tenemos la responsabilidad de tomar medidas 
para prevenir no solo el consumo, sino también la producción, el 
transporte y la venta de sustancias ilegales por parte de menores 
de edad. 

Desde Fundación Nueva Generación Sonora, reiteramos nuestro 
compromiso de visibilizar las situaciones de riesgo que enfrentan 
las niñas, niños y adolescentes, incluidas las adicciones, y de sumar 
esfuerzos para proteger su bienestar. Seguiremos impulsando 
acciones que refuercen los lazos de prevención, atención y justicia 
en colaboración con familias, escuelas, autoridades y sociedad civil. 

1 UNICEF. https://www.unicef.org/es/convencion-derechos-nino/convencion-version-ninos

INTRODUCCIÓN 



En los últimos años, el consumo de sustancias entre niñas, niños y adolescentes ha presentado 
cambios relevantes que deben ser conocidos por familias, cuidadores y quienes trabajan 
con esta población. Contar con información actualizada y confiable permite entender mejor 
la realidad que enfrentan muchas familias para prevenir y atender este problema desde 

etapas tempranas.

Si bien cada caso es único, los datos nos ofrecen un panorama general sobre las sustancias más 
consumidas, las edades de inicio y las tendencias actuales en Sonora. Según los informes más 
recientes del Observatorio Mexicano de Salud Mental y Adicciones (OMSMA, 2024) y de los Centros 
de Integración Juvenil (CIJ, 2024)2, se pueden identificar los principales factores de riesgo, así como 
los perfiles de quienes más frecuentemente solicitan ayuda profesional. 

En particular, el estudio Características y principales drogas consumidas por personas de primer 
ingreso a tratamiento (enero a junio 2024), revela que los dos Centros de Integración Juvenil 
en Sonora atendieron 221 nuevos casos de personas que iniciaron tratamiento por consumo de 
sustancias ilícitas. El Gráfico 1 muestra que 72% de estas personas fueron hombres y 28% mujeres. 

Gráfico 1. Personas que solicitaron inicio de tratamiento el primer semestre de 2024, según sexo

2 Centros de Integración Juvenil. http://www.cij.gob.mx/ebco2024-2030/estados/Sonora/SON_DxCD.html
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Fuente: elaboración propia con información del Reporte de Información Epidemiológica del Consumo de Drogas en Centros 
de Integración Juvenil, A.C. 2024.
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La mayoría de las personas que solicitaron tratamiento por primera vez en los CIJ de Sonora tenían 
entre 15 y 19 años, representando más del 34% de los casos. Este dato confirma que la adolescencia es 
una etapa crítica para el inicio del consumo de sustancias, aunque también preocupa la presencia 
de casos entre menores de 10 a 14 años (10.4%), lo que indica un inicio temprano (Gráfico 2). 

Gráfico 2. Personas que solicitaron inicio de tratamiento el primer semestre de 2024, según edad de 
ingreso a tratamiento.

Fuente: elaboración propia con información del Reporte de Información Epidemiológica del Consumo de Drogas en Centros 
de Integración Juvenil, A.C. 2024.

Un dato importante es que, 84.2% de la población que inició tratamiento en los CIJ, comenzó a 
consumir drogas ilícitas entre los 10 y los 19 años de edad. Esto confirma que la adolescencia, e 
incluso la niñez, son etapas de alto riesgo para el inicio del consumo, lo que refuerza la necesidad de 
implementar programas preventivos desde los primeros años de vida (Gráfico 3). 

Gráfico 3. Personas que solicitaron inicio de tratamiento el primer semestre de 2024, según edad de inicio del 
uso de drogas ilícitas.

Fuente: elaboración propia con información del Reporte de Información Epidemiológica del Consumo de Drogas en Centros 
de Integración Juvenil, A.C. 2024.



El Gráfico 4 muestra las sustancias ilícitas con las que las personas iniciaron su consumo, según los 
registros del primer semestre de 2024 en los CIJ de Sonora. El cannabis destaca como la droga de 
inicio más común, con un 71.9% de los casos, seguido por la cocaína (15.8%) y las metanfetaminas 
(5.0%). Este patrón indica que la mayoría de las personas comienza con una sustancia percibida 
como de menor riesgo.

Gráfico 4. Personas que solicitaron inicio de tratamiento el primer semestre de 2024, según tipo de 
drogas ilícitas de inicio. 

El Gráfico 5 muestra las sustancias que generaron mayor impacto en las personas que solicitaron 
tratamiento por consumo de drogas en Sonora durante el primer semestre de 2024. El cannabis 
encabeza la lista con 38%, seguido por las metanfetaminas (20.4%), el tabaco (13.1%), la cocaína 
(10%) y el alcohol (5.4%). Estos datos evidencian que, aunque el cannabis es la sustancia con la que 
más personas inician su consumo, también es la que más afecta su salud y funcionalidad, lo que 
desmonta la idea de que se trata de una droga “inofensiva”. Además, la presencia significativa de 
metanfetaminas confirma su alta disponibilidad y potencia adictiva en el contexto estatal.

Gráfico 5. Personas que solicitaron inicio de tratamiento el primer semestre de 2024, según tipo de 
drogas de mayor impacto. 

Fuente: elaboración propia con información del Reporte de Información Epidemiológica del Consumo de Drogas en Centros 
de Integración Juvenil, A.C. 2024.

El Gráfico 6 presenta el porcentaje de personas que, al momento de solicitar tratamiento, reportaron 
haber consumido distintas sustancias alguna vez en su vida. El alcohol encabeza la lista con 87.8%, 
seguido por el cannabis (83.3%), el tabaco (81.0%), la cocaína (46.2%) y las metanfetaminas (31.7%).
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Fuente: elaboración propia con información del Reporte de Información Epidemiológica del Consumo de Drogas en Centros 
de Integración Juvenil, A.C. 2024.



Gráfico 6. Personas que solicitaron inicio de tratamiento el primer semestre de 2024, 
según consumo de drogas alguna vez en la vida.

Fuente: elaboración propia con información del Reporte de Información Epidemiológica del Consumo de 
Drogas en Centros de Integración Juvenil, A.C. 2024.

El Gráfico 7 muestra las sustancias consumidas durante el último mes por las personas que iniciaron 
tratamiento en los CJI de Sonora en el primer semestre de 2024. El tabaco fue la sustancia más 
reportada con un 60.6%, seguido por el alcohol (44.8%) y el cannabis (43.9%). Aunque en menor 
proporción, también se registró consumo reciente de metanfetaminas (15.8%) y cocaína (14.5%). 
Estos datos reflejan una alta frecuencia de uso de sustancias legales y semilegalizadas en contextos 
sociales o recreativos, lo que puede facilitar el uso simultáneo o posterior de drogas de mayor riesgo.

Gráfico 7. Personas que solicitaron inicio de tratamiento el primer semestre de 2024, según consumo de 
drogas en el último mes.

Fuente: elaboración propia con información del Reporte de Información Epidemiológica del Consumo de Drogas en Centros 
de Integración Juvenil, A.C. 2024.

Los datos presentados evidencian una realidad alarmante que no puede ser ignorada: las niñas, niños y 
adolescentes en Sonora están iniciando el consumo de sustancias a edades tempranas, con consecuencias 
graves para su salud, desarrollo y bienestar. Este panorama exige reforzar las acciones preventivas desde la 
infancia y construir entornos seguros, informados y atentos en el hogar, la escuela y la comunidad.

Más que generar alarma, esta información nos llama a actuar. Es momento de asumir una responsabilidad 
compartida, con empatía y compromiso, para proteger a la niñez y adolescencia del impacto devastador de 
las adicciones.
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Abordamos este tema con la intención de visibilizar los riesgos, 
causas y consecuencias del consumo de sustancias en niñas, niños 
y adolescentes, así como la importancia de fortalecer redes de 
prevención comunitaria desde la escuela, la familia y los servicios de 

salud. Por ello, entrevistamos a Fara Gisela Arreola Romero (FGAR), psicóloga 
y especialista en prevención y atención de las adicciones. Es directora del 
Centro de Integración Juvenil Hermosillo y profesora de asignatura en el 
Departamento de Psicología y Ciencias de la Comunicación de la Universidad 
de Sonora, donde forma parte de la Academia de Promoción, Medición y 
Evaluación de Programas en Salud Comunitaria. Su trayectoria combina 
la intervención comunitaria con el trabajo académico y la formación de 
futuras y futuros profesionales de la salud mental. Su línea de investigación 
se ha enfocado en el consumo de sustancias en población joven. Destaca su 
estudio titulado Índice de la severidad de adicción en una muestra de adultos 
jóvenes usuarios de cristal en Hermosillo, que aporta evidencia relevante 
sobre los niveles de consumo y sus efectos en la vida cotidiana. Desde su 
práctica profesional, impulsa estrategias de prevención con enfoque territorial 
y psicoeducativo, fortaleciendo la participación juvenil y comunitaria en las 
acciones contra las adicciones.

FNGS: ¿Cuál es el impacto que tienen las adicciones en la vida de niñas, niños y adolescentes, 
tanto a nivel físico como emocional?

FGAR: El consumo de drogas tiene un impacto significativo en el comportamiento de las 
personas, así como en su bienestar físico, emocional y social. Esto es mucho más crítico 
y preocupante si se trata de niños, niñas y adolescentes que se encuentran en etapas de 
formación y desarrollo. El consumo de drogas a edades tempranas puede interferir con el 
crecimiento normal, generando consecuencias en la salud, en la capacidad para relacionarse 
y desarrollarse en diferentes áreas de la vida. En mi experiencia trabajando con jóvenes que 
comenzaron a consumir drogas en la adolescencia he podido notar que son más vulnerables y 
presentan mayor riesgo de abandonar los estudios y de involucrarse en actividades antisociales 
y delictivas, así como otras actividades perjudiciales para su desarrollo. El hecho de que los 
niños, niñas y adolescentes estén expuestos a las drogas constituye un problema de salud 
pública que tiene consecuencias en toda la sociedad. 

FNGS: Desde su experiencia, ¿cuáles son las principales razones por las que niñas, niños y 
adolescentes comienzan a consumir sustancias adictivas?

FGAR:Las razones pueden ser muy diversas. Una de las que parece más determinante puede 
ser la presión de grupo. Al relacionarse con compañeros que consumen alcohol y otras 
drogas ilegales, se pueden sentir impulsados a consumir y participar en reuniones donde hay 
consumo y otras conductas de riesgo. También podemos hablar de factores individuales como 
problemas de conducta, rebeldía y conductas en contra de la autoridad, problemas de salud 
mental, principalmente, depresión o ansiedad. Y otros factores son los familiares, la situación 
en el hogar juega un papel muy importante. Por ejemplo, el que uno o varios padres sean 
usuarios de drogas genera un ambiente de permisividad y una falta de percepción de riesgo en 
el adolescente. Patrones negativos de conducta en la familia, conflictos, falta de apoyo familiar 
y social, falta de disciplina, entre otros.

ENTREVISTA  



FNGS: ¿Qué señales de alerta deben tomar en cuenta madres, padres o personas cuidadoras 
para detectar si un menor está en riesgo de desarrollar una adicción?

FGAR: Los padres y madres de familia debemos estar muy atentos a cómo se sienten los 
adolescentes con ellos mismos y cómo se llevan con otros; a los cambios de comportamiento y 
del estado de ánimo. Por ejemplo, si el adolescente se ha vuelto irritable y agresivo, se muestra 
aislado de la familia, depresivo, cansado o pierde interés en sus actividades favoritas o cambios 
en los hábitos de sueño o alimentación, pueden ser señales de alerta. Muchas veces podemos 
confundirnos con cambios naturales durante la adolescencia, pero si se tornan extremos o 
duran semanas pueden ser señales de uso de drogas. Además, debemos estar atentos a algunos 
signos físicos como: pérdida o ganancia de peso de manera súbita, reacciones lentas, lenguaje 
gangoso, disminución o pérdidas de habilidades motoras, cambios en la apariencia o pérdida 
de interés en la higiene personal, dilatación de pupilas u ojos rojos, transpiración excesiva, 
aumento en el olor de la transpiración, cambios en los patrones de sueño y actividades fuera 
de casa toda la noche. Otras señales pueden ser quejas acerca de problemas médicos: como 
indigestión aguda, trastornos digestivos, ulceras o problemas psicológicos como ideas suicidas. 
A veces, aunque las señales sean muy obvias, a los padres de familia les cuesta trabajo aceptar 
el consumo de drogas por parte de un hijo o hija. En estos casos es importante consultar con 
un profesional para salir de dudas y actuar rápidamente. 

FNGS: ¿Cuál considera que es la mejor forma de ayudar a una niña, niño o adolescente que 
ya se encuentra en una situación de consumo de drogas?

FGAR: Si un niño, niña o adolescente consume drogas es importante pedir ayuda profesional. 
Para los padres de familia puede ser una situación muy dura y difícil de aceptar y podemos 
reaccionar con culpa o sensación de que hemos fallado como padres. Pero debemos evitar esos 
sentimientos y actuar con rapidez. Entre más rápido solicitemos la ayuda profesional, existirán 
mayores probabilidades de éxito en el tratamiento. El profesional en adicciones le recomendará 
el tratamiento más adecuado para cada caso. 

FNGS: ¿Qué papel juega la familia, la escuela y el entorno comunitario en la prevención de 
las adicciones en menores de edad?

FGAR: Como lo mencioné antes, los conflictos en la familia pueden ser un factor de riesgo 
importante para el inicio de consumo de drogas de manera temprana. En un caso contrario, 
la unión familiar puede reducir los efectos negativos de los factores de riesgo personales o 
sociales. Es en la familia donde se aprenden valores, reglas y límites y donde se les enseña 
a los niños a reconocer situaciones de riesgo y a decir “NO”. Los padres y madres de familia 
deben participar activamente en la prevención de las adicciones supervisando a sus hijos y 
deben estar atentos a lo que acurre en sus vidas y a su alrededor. En el caso de la escuela, 
esta representa un factor protector contra el consumo de drogas cuando motivan a los niños, 
niñas y adolescentes a mejorar su rendimiento escolar y brinda oportunidades de aprendizaje 
y desarrollo de habilidades. La escuela es fundamental para el aprendizaje de la socialización y 
estilos de vida saludable.
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UNICEF ha elaborado la guía ¿Cómo detectar si el niño consume o 
distribuye drogas?3, pensada especialmente para madres, padres y 
personas cuidadoras que desean proteger a sus hijas e hijos. Esta 
herramienta permite identificar algunas señales que podrían indicar 

si un menor está consumiendo sustancias o incluso participando en su 
distribución.

Es importante no alarmarse de inmediato, ya que muchos cambios forman 
parte de la adolescencia. Se trata, más bien, de observar con atención, 
mantener el diálogo abierto y actuar con responsabilidad y cariño.

3UNICEF. https://www.unicef.org/belarus/en/stories/how-realize-child-uses-or-distributes-drugs

SEÑALES DE ALERTA ANTE 
EL CONSUMO DE DROGAS  
DE NIÑAS, NIÑOS Y 
ADOLESCENTES 

• Uso inusual del celular o computadora: Muchas compras y contactos se hacen en línea. Si no 
se reconocen ciertas apps o borra constantemente su historial, cambia contraseñas o no permite 
revisar sus dispositivos, es importante investigar más.

• Muchas fotos de espacios públicos sin motivo claro: Si en el celular hay imágenes repetidas 
de parques, árboles, cajeros, áreas de juegos o banquetas, y no tienen un sentido lógico, podrían 
estar relacionadas con puntos de encuentro.

• Objetos extraños en mochila o cuarto: Si se encuentran cosas como papel aluminio quemado, 
billetes enrollados, pipetas, resortes, cintas negras, básculas pequeñas, bolsitas con cierre, 
cucharitas extrañas o incluso palitas para cavar.

• Cambio de amistades y uso de palabras raras: Es normal que cambien de amigos al crecer, pero 
si se aleja de sus amistades habituales y usa palabras como “ice”, “speed”, “miau” o “meth”, podría 
estar relacionado con nuevas influencias negativas. Estas palabras son sobrenombres que usan 
para referirse a drogas.

• Cambios físicos sin explicación: Sudor con olor fuerte, granitos repentinos, caída de cabello, 
pupilas dilatadas, sangrados nasales o temblores, no quiere comer, siempre tiene sed, no duerme 
o le tiembla la mandíbula. Todo eso puede ser efecto de algunas sustancias.

• Conductas repetitivas u obsesivas: Hacen una sola cosa muchas veces seguidas: desarman y 
arman lo mismo, se lavan la cara varias veces o se maquillan sin parar. Este tipo de comportamientos 
fuera de lo común pueden ser señales de alerta.

• Se vuelven reservados o a la defensiva: Es natural que pidan privacidad, pero si cierran con llave 
su cuarto, esconden cosas o reacciona con enojo ante preguntas simples, podrían tener miedo de 
ser descubiertos o sentirse perseguidos.

• Piden dinero seguido o desaparecen objetos: Cuando el dinero desaparece, piden prestado 
constantemente y no dicen para qué o empiezan a faltar cosas de valor en casa.
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Las siguientes recomendaciones para prevenir el consumo de drogas en 
niñas, niños y adolescentes están basadas en el Manual sobre programas 
de prevención del uso indebido de drogas con participación de los 
jóvenes de la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito 

(UNODC) . A continuación, te compartimos recomendaciones que pueden ser 
útiles para las familias en su día a día, con el objetivo de acompañar mejor a 
sus hijas e hijos y prevenir situaciones de riesgo:

4 UNODC. https://www.unodc.org/documents/drug-prevention-and-treatment/S_handbook.pdf

RECOMENDACIONES PARA FAMILIAS 
EN LA PREVENCIÓN DE ADICCIONES 
EN NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES 

• Conoce lo que sienten y piensan tus hijas e hijos: Habla con ellas y ellos todos los días, aunque 
sea un ratito. Escúchalos sin interrumpir y sin juzgar. Cuando sienten que tienen a alguien que 
los escucha con respeto, es más probable que compartan lo que están viviendo, incluyendo si se 
sienten presionados o tienen curiosidad por consumir algo.

• Fortalece sus habilidades para la vida: Ayúdales a tomar decisiones, a expresar sus emociones 
sin miedo, a resolver conflictos con diálogo, a relajarse cuando estén enojados o tristes. Estas 
habilidades se aprenden poco a poco, en casa, con el ejemplo. Si tú también trabajas en tu manejo 
emocional, ellos lo notan y lo replican.

• Crea un ambiente familiar de cuidado y apoyo: Tener una relación cercana, con cariño, límites 
claros y tiempo compartido en familia, protege mucho más de lo que parece. Comer juntos, hacer 
tareas del hogar en equipo o simplemente platicar de cómo estuvo el día ayuda a crear lazos de 
confianza que alejan de los riesgos.

• Ofrece alternativas para que no se aburran: El aburrimiento no es solo falta de diversión, 
también puede ser señal de que algo no va bien. Inscríbelos en actividades que les gusten, como 
deportes, arte, música o voluntariado. Busca opciones accesibles en tu comunidad y acompáñalos 
a descubrir lo que los motiva.

• Habla claro sobre las drogas y sus riesgos: No des por hecho que ya saben. Explícales con 
palabras simples qué son las drogas, por qué pueden dañar su cuerpo y su vida, y cómo pueden 
decir que no cuando alguien se las ofrece. No uses amenazas ni exageres: lo mejor es ser sinceros 
y responder sus dudas con calma.

• Ayúdales a sentirse capaces y valiosos: Muchas veces el consumo de sustancias viene de sentir 
que no valen o que no tienen control sobre su vida. Reconoce sus esfuerzos, celebra sus logros, 
motívalos a soñar en grande y apóyalos a luchar por sus metas. Cuando sienten que pueden 
lograr cosas, no necesitan buscar “euforias” artificiales.
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Desde Fundación Nueva Generación Sonora reafirmamos nuestro compromiso con el derecho 
de niñas, niños y adolescentes a crecer libres del consumo y de entornos que propicien las 
adicciones. Reconocemos que factores como el abandono, la violencia, la desinformación, el 

entorno social y la falta de atención a la salud mental pueden detonar el consumo desde edades 
tempranas. Prevenir esta problemática es responsabilidad de todas y todos. Además, debe ir 
acompañada de intervención oportuna. Quienes ya viven con consumo activo requieren atención 
integral, sin juicio, con enfoque de derechos. Es urgente que familias, autoridades, escuelas, 
organizaciones y sector salud trabajemos en conjunto para generar entornos protectores y respuestas 
humanas, sensibles y eficaces.

En ese sentido, proponemos las siguientes acciones prioritarias para fortalecer la prevención, atención 
y acompañamiento frente a las adicciones en el estado:

1. Fortalecer el trabajo con escuelas:   Impulsar jornadas 
informativas, talleres, ferias de salud y actividades que promuevan 
la prevención y la detección temprana en primarias, secundarias y 
preparatorias.

2. Capacitar al personal educativo, de salud y comunitario:  Brindar 
herramientas a docentes, promotores, médicos y psicólogos para 
detectar signos de riesgo, actuar con sensibilidad y canalizar 
adecuadamente.

3. Involucrar a las familias como red de protección:  Diseñar 
programas de orientación para madres, padres y cuidadores, que 
fortalezcan la comunicación y la respuesta ante señales de alerta. 
El acompañamiento familiar es clave para la prevención y también 
para la recuperación.

4. Elaborar planes por edades y contexto:   Diseñar intervenciones 
adaptadas a las necesidades e intereses de cada grupo etario, 
incluyendo espacios de expresión, actividades culturales, deportivas 
y estrategias de autocuidado y fortalecimiento emocional.

5. Atender integralmente a quienes ya consumen:  Establecer rutas 
claras de atención psicológica, médica y familiar, con continuidad 
terapéutica y acceso a servicios especializados, bajo un enfoque de 
cuidado, respeto y reintegración.

6. Difundir mensajes preventivos en medios y redes sociales: 
Crear campañas con información clara, accesible y culturalmente 
adecuada, dirigidas especialmente a jóvenes y familias, en medios 
locales, radio, televisión y plataformas digitales.

Desde nuestro espacio seguiremos articulando esfuerzos para que cada niña, niño y adolescente 
en Sonora cuente con información, apoyo y un entorno libre de adicciones. Su bienestar presente 
define el futuro que queremos construir.
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